
Vara los combatientes no hoy más "esrala activa" qoe la de los qoe "aefúon"
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éguí cinsr <ic proáicctilcs empleo in crrilie-

rfoy

Tres :

Granada ron<p<dura.—Compuesta <1e en-

voltura de fundición, carga explosiva y deto-

naclol'.

Granada de mc>ioiic.— Consta de envuel-

ta <ie acero, carga de zóo balines de plomo
cacha'ce<clo >' caiga cxploslva.

33 Granadas r>p<cioírs (incendiarias, tóxi-

cas y fun>igenasl. Se componen de envuelta,
car a explosiva y la especial.

éOné urv<criol cwgfco lc ar<iii<<río.

Caüones y obuses. de pequef>o (y'3), medio

(to'>) y gm>eso (>>'3) calibre.

éí)ué difcrcurros /iriucipofes áoy entre los

cl'o'l'<c<DI'I lc llei cnüvn 'II dcl o!ni>.

La trayectoria dcl caf>ón es rcsoo<c. Se

emplea contra o!adjetivos s<>bre el suelo, en tiro

de destruccion y rara vez contra ei personal.

Llegan muy deprisa. Su trayectoria se pare-

ce a la de lm proyectil de fusih Este tiro ra-

sante lo emplea la artiüeria para coger <le lleno

un ohstácul<> y demolerlo pnr el tiro a tiem-

pos que in>prin>e a los proyectiles gran tuerza

de pene>racií>n. Este tiro no permite alcanzar

de ordinario a >ropas abrigadas detrás de un

obstáculo que no puede atrave ar el proyectil

o en una barrancada.

les de pequef>o calibre, unos cien metros para

los de calibre >o>, unos aoo a 3oo para los de

>óo). )la de observarse que los cascns lanza-

dos al aire por un proyectil de mediano o gran

calibre, producen un embudo y son menos terri-

bles en las proximidades del en>hado (porque
se elevan) y a condición de ten<ierse, que a

cierta distancia en la zona en que caen.

Por su rebufo puede, por si sola, producir
la muerte la ondula explosiva v tumbar los obs-

táculos y destrozar el suela.

Por su efecto moral. muy impresionante cuan-

do se trata de proyectiles de gran calibre. que

parecen levantar el snelo en volcán, y de los

proyectiles explosivos que explotan con estruen-

do de trueno.

ó) Eu el rocío. Tiro v Pclxnsión. Puede pro-

ducirse la explosión :

A ras del cuelo.

Lfna lez enterrada la grana.

En ei pmmer caso los fragmentos pueden al-

I Z l' c 'e

üa, que en n>sebos casos basta taparse con el

morral de espalda para evitar ser herido.

éCólno proícgcrsc cvn<ro ci juego de crii-

llcricl'

o) En tel lcuo clcscai)lci'lli :

Echarse al suelo y Copar>c la cal>eza con

el caso y el morral de espalda para librarse de

las explosiones "a tien>pos".
Si ha de permanecer <!urente algún tiem-

po estacionado, constituir un pequef>o parape-

to cou el íltil para librarse de las explosiones

bajas.

ii) En terreno o<cid<n<Oda :
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Los proyectiles no cami todos en un mismo

punto, sino que se reparten sobre la zona. lla-

mada zona de <lispersión. En consecuencia si

el soldado se encuentra demasiado cerca slel

punto o de la línea batida por zu aruíleria,
corre el peligrit de recibir clisparos sin que su

artillería sea culpable
Si está sonietido al fuego de la artillería

eneniiga y se aclelanta para enfrentarse con ía

ínfanterí» adversa, la artillería enemiga no

podrá orar por el temor a herir a sus propias
fuerzas.

Los disparos son mucho más cíensos en ei

centro de la zona.

go Botollótt "Octstbrs" n
'

ir,

que iplicó en, nsítttero ol poco

ller

Una reacción gran<le se ha procluciclo. Todos los órganos de la Prensa amut-

cian estos días su opinión sobre la situación y proponen soluciones.
Casi toclos los particlos y organizaciones clel Frente Popular coinciclen en

iúéntica solución : hace falta..la movilizacqón igeneral, hace falta mando íínico. es

necesario el serviicio tuilütar ol>ligatoirio. cs necesario que l>aya una revisión de

los manclos, es imprescindible qu- haya serieclacl en la retaguarclia.
Ila siclo necesamo decir <stn desp«és rle la caicla. de ll(lálaga.
Málaga, la 'bella ciudad clel l(Ieclitet ráueo, cavó ante el en<puje del iascismo

extranjero. qu, burlándose cle la "no intervención" y riel gestn pczsilánime de

las clemncracias europeas. ha volcado sobre nuestra citad es>aóola cuer>os de

(li' itis
(

c(ii) l(ii, ii ([uc 1(( l(11((' I l "(l( 11 i c( lli 11 t ((ti(l . (((lc c ((ll ll tc t
(i(ir 1
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nccc :(ri;i. Ii r(1(ii lmcc I:(lt;«icc((iit I< ucrr:i

t (1 ll(lis
'
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NECESIDADES D E LA RETABLIARDIA
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Ln mejor maneen de urbanizar )n

M O%I I lEAC I O N

imp~es<indi4/e, es pener en pe aafiae ef

XFBVICIO Mll ITAB OBLI6ATOltl.O

Nos dicen que hay obreros cle in-

clustrias de guerra que hacen,

¡agérrense!, "senlana inglesa". Pe-

ro 1en cplé país vivimos, camara-

das> Deberían pensar estos inclivi-

cluos 10 que iba a suceder si los com-

batientes, siguiendo su ejemplo, hi-

cieran semana inglesa o "santifica.—

ran" las hestas.
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NECESIDADES DEL FRENTE

; Cómo es posible c!ue en estos

mnnlentos los Sinclicatos se decli-

c!Llen R es Ls tontel las.

Pero todavía es mayor nuestro

estupol cuanclo <)ínlos c!ue, escll-

seanclo munición y material cle gue-

rra, hay Comités de control (for-

nlados también por "hermanos" cle

clasel que se llediquen a construir

argollas de cortinas, pongamos por

caso. ;Cómo es posible esto'. 1Có-
mo es posible que exista. una sola

tabr!ca o taller que, por propia. uu-

ciativa, no se haya puesto a dispo-
sicion clel Gobierno para. ser incluí-

<lo en la industria. de guerra?

Y toclavía llega. hasta nosotros

otlo l un!01 't unb>én gl Se!oso

Ca w~ensru I argo Caballera: les <ambulienfes ex-
ejemplo cle la, defensa, de Madricl,

es necesario que se saquen conse-

cuencias y se apliquen en un plano

nacional.

PtIE ~>~r< que en eSteS memerSfae dll~f~«lee XePes Cem-

PVe~der lllex ne<eSi8eAeS Je I~ gWe~IIIe, que San I~S

ncve@MnJex Del pue4le español. Be esfe pveble

gl C f@A VIII'gW!!ll%A %iP %5III Df& AC III %fGI5' AIE'i@lJA P&5' fÍ

Los combatientes las han saca-

do ya. y piclen: Movilización de las

masa,s cle reserva de m!estro país,

para openerlas a. Ias n>asas invaso-

ras, y nlandos leales y seguros, más

leales cuanto más altos, con la mis-

ma fe en la, victoria que tenemos

nosotros, los comba.tientes.

Nos pa.rece que no es mucho pe-

clir.

EL EJERCITO, ADE'.VtñS DH SER

VIVERO DE CQ úIBATIE!UTES, FIA

1>!z srP. í -s Est.LIFr A ng t A Itl-

YEüJTUD

APRENDED, APRENDED, Y I.U-

CHAD. SED DIGNOS DE LA CAU-

SA OUE DEFENDEIS

Los momentos son graves, no

vamos a. ocultarlo. Estanlos en la

cílspicle cle la tercera época de nues-

tra guerra : la. de la, invasión.

Pero no estan!os, ni con nlucho,

en lu> callejón sin salíc!a. é'Iás gra-

ve era la situación cuanclo se acer-

caban a. 1«Iaclrícl los ejércitos fas-

cistas, y el pueblo, con la avucla clel

Gol>ierno del Frente Popular y las

organizaciones, supo encontrar la

solución. é Y qué solución eran las

cñle se propugnaron entonces '.

1»<landó ílnico, clisciplina., EJERCI-

TO POI ULAR. Y estas consig-

nas, llevachas a. Ia, préctica, cle una

manera incompleta, han claclo resul-

taclos magníficos. Han conseguiclo

10 que parecía imposible: la defen-

sa de tVIaclrícl, y llan eleva<lo <le una

manera magnífica la capaciclacl mi-

lita.r y moral de nuestros comba-

tientes. Esto h> saben bien los honl-

bres cle la 80 Brigada.
La, política de invasión ha conti-

nua.clo su proceso. Técnicos alema-

nes e italianos, miles de solclados

esclavos, han desembarclldo en Es-

pañ111; y Ios ejércitos invasores lle-

varon a cabo .dos Otensiva.s : una, en

el Sur, que tra.e por consecuencia la

caícla cle Málaga, y otra sobre Ma-

clrid, con un nuevo objetivo : aislar-

lo cle Levante.

Es includable que estos dos he-

chos han a.gravado la situación ;

pero tenemos <!ue preguntarnos

,por qué esta, nueva clerrotll'. BEs

que ha Iracasa clo la, política de

Ailludo í!nico'., Es que ha fracasa-

do la consigna "Ejército regnlar".

Vo. Iiotlul<lo)l<e><te Ño. Opinar esto,

que no chlclamos <q>inaré algíln cle-

l l otlsta, se! í L un<L glav< lo!ui!R Pa-

ra la defensa heroica cle ñIaclricL

Porque es necesario decirlo que a

lí<ladríd no 10 defendió solamente la

reacción heroica cle su pueblo, mo-

vilizaclo por la voz céhcla y auton-

zada de sus organizaciones ; I>IadrícI

ha sido posible defenderlo porque

había un Estado ll<layor clispuesto

a defenclerlo costara, lo que costa-

ra; porclue este Estado IC<Iayor ela-

boró un plan de defensa, que fué

interpretaclo en órd! nes por unos

Jefes llenos de entusiasmo popular,

y estas órclenes fueron Obeclecidas

sin discusión por 1ulos combatien-

tes llenos de fe en la victoria..

Es necesario clecir estas cosas.

Se ha hecho mucha literatura en

tol no llel entusia.smo e impulso po-

pular que clefendió lllaclrid, y esto,

cine ha sido incíudablemente uno de

Ios factores clel éxito, todos sabe-

mos ya que no es suficiente. Este

ilrq>ulso heroico puede servir para

inmortalizar a un pueblo, pero no

para defenderlo meses y meses.

Así suceclió en l8o8. Entonces

el pueblo cle !Madrid se sublevó con-

tra los inva.sores. Salvó su honor,

pero tué venciclo. Ahora, el Ma.clricl

cle 1<g8y, ha poclido resistir meses

y n!eses porque, aclemés de las ma-

sas heroica>, contaba con unas or-

ganizaciones y un Gobierno cine

supieron explicar a estas masas la

necesidad cle que se encuaclraran en

unidades de hierro, con Cu>os jefes
leales a, tocla, pruel>a (militares im-

provisa.<los, en su gran mayoría) y

con un Estado Mayor que no deser-

tó, con un Esta.c!0 1VIayol fol nla,d )

no 'pol pozos cle clenc!R, sin<> pol

hombres con te en la victoria, con fe

en el inq>uLÑ0 creador del pueblo.

Es necesario que se estuclie el

Es necesario anaíizar—decía ha-

ce poco Santiago Carrillo—

por qué

el combatiente tiene un sentimien-

to de asco al ponerse en contacto

con la retaguarclia.

Pero no es sólo esto. Porque el

combatiente, sin salir llel frente,

siente los inconvenientes de una, re-

taguarclia. no organizacla para. Ia

guel'1 <u

Sería, cómico, si no tuviera ribe-

tes ole tl Rgc.cl!Il, I L sensación c!ue. se

apoclera cle nosotros cuan<lo oímos

comentar que hay obreros que pi-

clen clesnlinución de jornacla 0 au-

mento cle jornal. En estos momen-

tos el estupor hace salir de nues-

tros labios expresiones algo fuer-

tes y poco políticas. Y que nos per-

llnnen Ios "hernlanos" cle clase.

C!aro está que en el frente tanl-

bién se habe que hay obreros aclne-

gados que, como los colnbatientes,

clescle hace siete meses no vive:l

ulés c!ue pR!a. IR gLlerra. A estos

los consideramos como combatien-

tes. Y estos, por su hónor de Obre-

1 os, están tan llrtel esRclos conlo

nosotros en que desapa.lezcan los

señoritos cle la retaguardia.

N<>sotros planteamos que es ne-

cesario que clesaparezcan estas co-

sas. Ya. que clesgraciadamente hay

toc!avía españoles que no se han da.—

clo cuenta. que la lucha contra el fas-

cisn!0 interna.cional se desarrolla. en

España, es necesario hacérselo com-

prencler aplica.ndo el Gobierno una

clisciplina cle hierro. En el Gobier-

no llel Frente Popular estín repre-

senta.clos toclos lós sectores de la

Opinión del país, es un Gobierno po-

pular que cuenta, con la confianza

cle los combatientes ; tiene, pues, au-

toridad para. imponerse a. Ios chill<>-

nes cle la. retaguarclia. Porque es

necesario que toclo el munclo sepa

que los combatientes de todos los

frentes estén convenciclos que cle

haber triunfado el golpe militar y

España. se metiera. en una aventura

imperialista, como estaba predesti-

nada, toclos esos chillones, bravu-

cones cle retagua.rclia. y ref<>rmado-

res, esta.rían como unos corderitos

trabajanclo jornaclas intensivas a.

las órdenes, con Iétigo, clel Gobier-

no nacional.

Y no paran en estas lacras de la

inclustria los problemas de la. reta-

guarclia. También el campo sufre

una, invasión de chillones ultrarre-

volucionarios y reformaclores. Pa-

ra estos también disciplina. de hie-

rro. La guerra puede ser larga, los

combatientes y los productores ne-

cesitan comer. No poclemos consen-

tir que de una, manera estílpida se

altere la economía campesina has-

ta. tal punto que en algunos secto-

res del pequeñlo campesinado se ha

paralizado la. proclucción.

Hay que decir cruclamente que

pa>R la. guel l a es nlás 'íltll un cRnl-

peslno c!ue pl ochlce, Runc!ue no 'ten-

ga conciencia, cíe clase, alulque no

hava comprendido las venta.jas cle

la proclucción socialista, que un ul-

trarrevnlucionario que, desenten-

diénclose cle la g'uerra, se dedica a

hacer experiencias que I.an en per-

juici(1 cle. lll p> ochlcclón.

Nosot,os teneu!os un lema: El

que ento:pece la. marcha cle la gue-

rra es un faccioso, esté en el cam-

po llue esté, y como a, tal ha.y que

tratarle.

Que todo el lmlndo conlprencla

que corregir estas anormaliclades

de la retaguarclia es conclición im-

prescindible de la victoria!
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Táctica de ametralladoras CgitmPrud el sellgb

Ell los coolil>ates ofensiví>s o contraa-

taques, las ametralladoras tendrán que

seguir a la infantería 1>ara ir cubriendo

sus avances. El of>cial manclará descar-

gar eI material, si viene cargado en mu-

los u otro vehículo, antes de aproximar-
se al terreno batxlo por el enc»nígo; por

lo menos escogerá un sitio resguarclado

para esta1>lccer el "primer escalón".

Los sirvientes clescargarán todo el ma-

teual, lleváu>dose consigo para entrar ml

"posición" : cl sargeuto, jefe de pieza, la

bolsa o caja rle respeto y accesorios ; el

cabo tiraclor, la máquina y una caja. de

nlul>ÍcÍOncs ; cl p>1>ucl p>oree>101, cl 't> >-

pode con otra caja de municiones : el se-

gundo proveedor, dos cajas de mumcio-

nes ; el auxiliar, un cañón de rcp»esto

y eí depósito y el caldero.

Avanzaréll por el mís>no orden y es-

cuadras. basta el s>tio más próxi>no al

en>plazamiento, con el objeto de descan-

sar antes tle entrar en "posición". Hay

que procurar que la "posición de descan-

so" sea siempre cl sitio hasta donde se

puede llegar a. cubierto de la vista del

enemigo.
El oficial informará a los sargentos,

jetes de pieza, sobre el frente a batir, al-

za, clase tle fuego, etc. Desoués, ma»da-

rá en "posición". Salen a,paso ligero ha-

cia el sitio señalarlo: primero, el sangen.—

to, sigue el primer proveerlol-, luego e1

cabo ; una vez clue el trí¡pode está mon.-

tado, reviswá la máquina, comí>robando
el perfecto tuncionamie»lto de las piezas

que la componen, pondré a su alcance el

extracto>' clc OÍR>>o. los guarltcs, cl OIRzo,

la llave d!.l cañón y el baquetón. Para

cargar la nláquínn. el priimer proveerlor

cnt>'cgRrá llgcl'aleen>tc los peluca y car-

tuchos, y los cargará con cl guante pues-

to >.n su mano derecha„que es con la

que en>puja.cl cargador en el n>on>c»>to de

introduicirlo eu el mecaniamo cle aíí>»>c>»-

tación, El calx> avisará al sargento que

la máquina está plxt>aradia para hacer

fuego, enitonces sólo falta saber el objeti-
vo y alza para apuntarla y roolper el

fu~o cuan>lo se le ordene.

El auxiliar se coloca d diez a quince
metros det>ás v a la izquierda. de .la luá-

quina, saca cl cañón dcl estuche y lo

coloca en la escotacluras del caldero, pre-

paréndosc así para el cambio v refrige-
ración clcl cañón. El segundo proveedor
se coloca de quince a veinte metros de-

trés y a la izquierda. de lt> máquina, es-

pcrRO<10 la voz clc nluolc>oncs rlcl pr>-

mer proveedor para llevar las dos cajas
lle>ras a la méquina y traerse las vacías

al prinler escalón para dejarlas ahí y lle-

varse las otras dos llenas. Los conducto-

res cambian, mientras tanto, los p inca

vacíos, si no se ha establecsdo un pues-

to tlc n>u>l>c>008>nllcuto.

Las méquinas se colocan siempre es-

calonados y de quince a veinte metros de

cllstRncla cnilllc sÍ, clll. >IÍlcccÍon y plofoll-
dirlad.

El sargento o1>serva»á el tiro y mancla-

rá corregirlo, así oomo atenideré las ór-

denés clcl oficial que mal>da la sección,

que, a. su vez, ocupará un sitio estraté-

gico de :clonde pueda observar en conjun-
to el tiro de las máquinas de su scoción.

El!irstlor debí. corregir con»!Ín>rmcn- Ya leífíííca ggn camarada...

te la puntería por el movi>niento riel trí-

pode. Le mandará caulbio de cañlón,

cuan>lo el tilatlor observe que el ca1enta-

miento del aire que rodea el cañlón le di-

ficulta. Vc> 1R puntcl la. El nl ls n>anos, des-

pués de haber tirarlo 400 cartuchos en

fuego acelera>l>o y a u»la tc>upe>»atora nor-

mal.

Pala la mayor rapidez, el primer pro-

veedor quitaré el cañón recalentado, con

llave y guantes, y le llevará donde el au-

xd!liar. Este íllti»no, llevaré el cañón re-

fl lgcla clo l 10 coloca> á cn l'l nla(íulnR,

encontrándose sielnpre aml>os en el ca-

mino, con el objeto de que haya siem-

pre los menos hombres posibles al la>lo

dc la nléqu>nec
Todos los movimienítos se harén siem-

pre a la izquierch> lle la méquina.

Sosivosxl

PARA VENCER, SO>U NECESA-

RIAS DOS COSAS ; PRIMERO, OR-

GA>NIZARSE. DESPUES. ATACAR.

; ; PREPAIIADOS PARA LA OFEN-

SIVA!1

LA GUERRA SE GANARA ORGA-

NIZANDO U>U' EJERCITO FUER

TE Y LUEGO 'ATACANDO

¡Saldadas de /a ñ0 Brigada,.' :

Es necesario que todos vosotros ccta-

baréís en vuestro Baletír>.. Escribidnas

ca»tín>a!a »uestras casas, danda vuestra

iniciativa. Hasta a/»ara el porcentaje de

íaíabaradarcs es nruv peq>leña en rela-

ció>1 can et »ll>nera de saldados.

Entre las calabaradares, la a>>e más

ab>n>dan, scn las paetas, y sin quc nos-

otros despreciemas la poesía, reconoce-

r>>as glíe 'lla taaal /as cal»l/Ias>Clanes n>c-

recen publircrsc. En ran>bia, si i>asatras

escribís .>abre cosas >carretas. sobre ePÍ-
sodios de z uestra liiaa, estad seguras que

todo nas parecerá interesante.
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ganlzaclun s 1 volLKÍon n Í'-1 , quz nltL-

gran nuestras uni<ln<1es.

:l(le daréis cuenta, a la mayor brevedad

A B C D,E F C ts

funldamentales de Aritmética., Geog<afía

y Geometría.

En el 4. Batallón hav cl siguiente por-

centaje <le camaradas analfabetos :

jtt( úNutek

Cómo funciona el Grupo de Cultura

del 4.' Batallón

Có aso,ve foro>aa los ~<iv +pos

dé VOllCll leal'108

El Delegado pulí(tico del R.o Batallón néis que acometer imnediatamente con

das las Colnpafiias se formaron "grupos

de voluntarios de economía y fortifica-

ción", que tieneu, como misión principal

recoger toldo aquello que pueda ser óltil

para la guerra. tales en(no casquillos, ro-

pa vieja y sucia, mantas. calzado, palas.

lllcos, lonas, ulahtas, platos. cL(chRIRs v

hacltas.

Con respecto a la fortificación, son. Ios

can(aradas que con su ejemplo y esfuer-

zo fortífican les posiciones tan pronto co-

mo llegan a ellas, dando asi un ejemplo

al resto de los can(aradas.

Estos grupos de verda<leros estajano-
vistas de la guerra, han salido <le los

ut s o-

nados, siete platos, tres mantas, setecien-

tas vainas de fusil.

Cuarta Compañía. Tiene tres rupos

de cinco camaradas. Flan recogido cua-

tro pantalones, siete pares de bota~, cin-

co lorlRs, seis n(RIÍmls, cnatlo pÍcos, dos

palas y cuatrocientas vainas de fusil.

Conqlafiía de Ametralladoras. Tiene

un grupo de cinco camaradas. Recosme-
ron uralitas abaltdonadas. cuatro picos,
seis pares de botas, setecientas vainas <le

fusil.

LUupst(R posÍcÍÓO s encontlalla sin la

menor toitiificación. lloy en día, gracias
S,ILR-
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La Casa de Reposo de la Brigada es la

antigua' del Batallón "Ootubre". Los -sol-

dados y los jefes conocen bien lo íltil

<1c 'cst'I 'lnsdtuclórc Antes sc ponÍR ull

con>parlero enfermo y, o se curaba. <le ma-

la manera en la posición o se evacuaba

a un hospital. En este segundo caso sur-

gían una serie die prohlenlas para el en-

fermo y para el Batalló>a Este pel<lía

energías localizan<lo a todos sus enfer-

mos esparcidos por distintos hospitales
y Casa de Convalecientes, no consiguien-
do, Rdemís, atenderlos a tu<los, y el ale-

janliento que esto ííítí<no suponia, fomen-

taba ls. indisciplina, que trae los csmblos

de unüdad> etc.

La Casa de Reposo vino a estar es-

tos lnconvcnlcntcs, cmlslguicni<losc, ade-

más. una mejor atención de los entermos

leves y agotados.
Im viva deposición agota a los hom-

1>res. El clima de la Sierra es duro. De

no existir esta atención para la, salud del

soldado, esto terminaría siendo un des-

file de hombres. Y no ha sido así, nf mu-

cho menos. En la fio Brigada, como an-

tes en el Batallón "Ochlhre", sc cuidan

todos los <lctalles que faciliten. la dura

lucha dcl solidado. Por esto, el Batallón

"Octubre" contaba. cuando se incorpo-
ró a la Brigada. con z.zoo hombres, y

la fio Brigada tiene hoy sus plantillas

completas. Pero es necesario concreta>.

las vcnifRIRs qu< 'I la BrigsdR cstR l cpol'-

Napoleén repre-

presentaba en

Hag que cuidar

el ganado, de él

J ENIENJ E

Nicolás Colmenarejo Colmenarejo

de la 4. Compao<ía del 3.«" Batallón

as municiones,

de la comida

SOEEtA OOS

José Rico Monllor y Ramón Rey Rico

de la 4.«Companía del 3.«" Botallón

su tiempo la téc-

nica militar más

perfecta, pero

los españoles le

combatieron

con una mejor

El convog debe

llegar siempre.

El convog es sa-

gradoo

tsndo la Casa de Reposo. y para esto nos

dirigin>os ail camarada Rodlíguez, sargen-

to sanitario, "responsable del reposo",
con>o le' llaman nuestros soldados.

Habla el camarada Rodríguez

—

;Oué ventajas orees tíl que le re-

porta a la Brigada la Casa dc Reposo'.
—Las ventajas que la Casa de Reposo

reporta son miuchas, y no sólo a ls. Bri-

gada, sino tun>büén a. los combatientes y

llospitales. De esta manera los enfermos

son recuperados pronto. Antes, un. enfer-

mo de ocho días., pol. muy buena. vohm-

tad que tuviera, tandsba días y días en

volver al frente, o por ser evacuados a

un sitio lejano. o por malas comunica-

ciones con el frente, etc. Ahora, los en.—

fermos son aquí atelldidos los días ne-

cesarios c inlnediatamente vuelven al

frente a seguir cumpliieudo con su deber.

Los hospitales talnbién salen favore-

cidos porque son descongestionados al no

ir a ellos o>ás quc los enfermos que por

su gravedad lo necesiten. De esta mane-

rau la Casa <le Reposo ldene a ser. como

un intermedio entre la posicüón v el hos-

pital.
—

; Cómo tuncions, esto.'

—

Aquí vienen los comí>afileros con la

baja <lel médico de la posición, se le lava.

ateita y n>uda ; se lé asigna una can>a.

Como nunca son entermos graves 1os que

CABO

Andrés Azorín Vida l

de la 4.«Componía del 3.«Batallón

aquí rieneu, .no todos tienen que ~mlar-

<lar cama, así que en realidad se sigue
con ellos uu régimen de convalecientes.

Los que no tienen que guardar cama,

se levantan a las ocho, desayunan y pa-

san consulta. Diariamente les pasa con-

sulta a todos el Jefe de Sanidad de la

Brigada,, camarada Alique, ejemnlo de

buena voluntad para el trabajo. Luego
a pasear pol. el jardín o a ton>ar el sol en

la galería, leer, jugar o charlar.

A todos los eniermos se les hace una

fid>a médica, con su historial. Hay, ade-

más, el registro general.
—

í Tenéis nnlchos entcrmos.'

—Desde el I. de enero han entlado

en la Casa de Reposo fito, de los cuales

quedan actualplente 38. Los otros están

ya en sus Con>pmlías.
La mayoría de los enfermos sufren ca-

tarros, enfriamieutos y cosas por el esti-

lo. Los casos de agotamiento se clan en

los solidados que ya pasan de la edad re-

ghmentaria.
—Los eníernlos., se encn<ntran R gus-

to .'

—hluilca hemos tenido ninglula queja.
Es alá s. Ua nos ha succ<11do quc un cn

íeru>o considerado grave para estar aqui,
intentó cngafilar al médico para quedar-
se y no ir al hospital. Claro que también

se han <lado casos de "maulas" que se

hacen los enfermos para no subil...

va a depender

el transporte de

Estudiar, estu-

diar siempre, en

el parapeto, en

la trinchera hag

que capacitarse

militarmente
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